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TEMÁTICA  

Habilidades   lectoras, 
analíticas, creativas y 

propositivas – Manejo de las 
herramientas de PowerPoint 

APRENDIZAJE AUTÓNOMO DEL ESTUDIANTE – PROCESO DE RECUPERACIÓN  
del 17 de agosto al 1 de octubre 

METODOLOGÍA: La metodología durante el desarrollo del taller será 

teórico-práctico, con un mayor énfasis en lo práctico. Se pondrán ejemplos y 

ejercicios para que el estudiante desarrolle sus capacidades mediante la práctica. 

 
ESTUDIANTE, LEA MUY BIEN LA GUÍA DE PRINCIPIO A FIN 

 
Manejo de las herramientas de PowerPoint 

 
OBJETIVO: Aprender a crear presentaciones, incluyendo textos, gráficos y esquemas. Realizar efectos animados y 
transiciones; Introducir, procesar y representar los datos. Introducir elementos que enriquezcan la presentación. 
 
Y, como no hay mejor manera de estimular la creatividad que a través de juegos, es posible utilizar una sencilla 
herramienta que no requiere conectarse a la red. Hablamos nada más y nada menos que de PowerPoint. 
 
Lo primero que tienes que hacer es ver todo este material audiovisual (videos) que están debajo, es primordial que los 
veas todos, para que así te documentes bien y sepas cómo tienes que realizar el trabajo. O los puedes buscar cómo 
hacer el efecto de ruleta en PowerPoint. Te salen más videos en YouTube.  
 
DESARROLLODE LA GUÍA 

1.​ Ver los videos propuestos 
2.​ Debajo están los videos de apoyo para que realices el trabajo (efecto ruleta en PowerPoint), realiza la ruleta con 

la lectura “RESIDUOS SÓLIDOS”, que se encuentra en mi blog en la pestaña de lecturas. 
3.​ En PowerPoint, debes realizar el trabajo, pero con el efecto de ruleta como se lo enseñan los videos.  
4.​ Tienes que hacer 12 preguntas  
5.​ Envié el trabajo a provillero@gmail.com  TIENES DESDE del 17 de agosto al 1 de octubre NO OLVIDE COLOCAR SUS 

NOMBRES, APELLIDOS Y CURSO POR FAVOR AL ENVIAR SU TRABAJO. 
 
 
https://www.youtube.com/watch?v=EFixbDf_IDM  

https://www.youtube.com/watch?v=x3t0uFZvQbY 

https://www.youtube.com/watch?v=TS1fhg-6mz4 

https://www.youtube.com/watch?v=bSEn30_Ijo4 

https://www.facebook.com/watch/?ref=saved&v=223732652962433 

https://www.youtube.com/watch?v=tJbwvmJtrb4 

https://www.youtube.com/watch?v=w7nR-aPUAEY 
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Versión corta de caperucita roja 
 
Autor: Charles Perrault 
Edades: A partir de 3 años 
Valores: Obediencia, prudencia 

Había una vez una dulce niña que quería mucho a su madre y a su abuela. Les ayudaba en todo lo que 
podía y como era tan buena el día de su cumpleaños su abuela le regaló una caperuza roja. Como le 
gustaba tanto e iba con ella a todas partes, pronto todos empezaron a llamarla Caperucita roja.​
​
Un día la abuela de Caperucita, que vivía en el bosque, enfermó y la madre de Caperucita le pidió que 
le llevara una cesta con una torta y un tarro de mantequilla. Caperucita aceptó encantada.​
​
- Ten mucho cuidado Caperucita, y no te entretengas en el bosque.​

- ¡Sí mamá!​
​
La niña caminaba tranquilamente por el bosque cuando el lobo la vio y se acercó a ella.​
​
- ¿Dónde vas Caperucita?​
- A casa de mi abuelita a llevarle esta cesta con una torta y mantequilla.​
- Yo también quería ir a verla…. así que, ¿por qué no hacemos una carrera? Tú ve por ese camino de aquí que yo iré por 
este otro.​
- ¡Vale!​
​
El lobo mandó a Caperucita por el camino más largo y llegó antes que ella a casa de la abuelita. De modo que se hizo 
pasar por la pequeña y llamó a la puerta. Aunque lo que no sabía es que un cazador lo había visto llegar.​
​



- ¿Quién es?, contestó la abuelita​
- Soy yo, Caperucita - dijo el lobo​
- Que bien hija mía. Pasa, pasa 
​
El lobo entró, se abalanzó sobre la abuelita y se la comió de un bocado. Se puso su camisón y se metió en la cama a 
esperar a que llegara Caperucita.​
​
La pequeña se entretuvo en el bosque cogiendo avellanas y flores y por eso tardó en llegar un poco más. Al llegar llamó 
a la puerta.​
​
- ¿Quién es?, contestó el lobo tratando de afinar su voz​
- Soy yo, Caperucita. Te traigo una torta y un tarrito de mantequilla.​
- Qué bien hija mía. Pasa, pasa​
​
Cuando Caperucita entró encontró diferente a la abuelita, aunque no supo bien porqué.​
​
- ¡Abuelita, qué ojos más grandes tienes!​
- Sí, son para verte mejor hija mía​
- ¡Abuelita, qué orejas tan grandes tienes!​
- Claro, son para oírte mejor…​
- Pero abuelita, ¡qué dientes más grandes tienes!​
- ¡¡Son para comerte mejor!!​
​
En cuanto dijo esto el lobo se lanzó sobre Caperucita y se la comió también. Su estómago estaba tan lleno que el lobo se 
quedó dormido.​
​
En ese momento el cazador que lo había visto entrar en la casa de la abuelita comenzó a 
preocuparse. Había pasado mucho rato y tratándose de un lobo…¡Dios sabía que podía haber 
pasado! De modo que entró dentro de la casa. Cuando llegó allí y vio al lobo con la panza 
hinchada se imaginó lo ocurrido, así que cogió su cuchillo y abrió la tripa del animal para sacar 
a Caperucita y su abuelita.​
​
- Hay que darle un buen castigo a este lobo, pensó el cazador.​
​
De modo que le llenó la tripa de piedras y se la volvió a coser. Cuando el lobo despertó de su siesta tenía mucha sed y al 
acercarse al río, ¡zas! se cayó dentro y se ahogó.​
​
Caperucita volvió a ver a su madre y su abuelita y desde entonces prometió hacer siempre caso a lo que le dijera su 
madre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Autor: Anónimo 
Edades: A partir de 6 años 
Valores: ingenio, esfuerzo, trabajo, inteligencia 

 
Había una vez tres hermanos cerditos que vivían en el bosque. Como el malvado lobo siempre los 
estaba persiguiendo para comérselos dijo un día el mayor:​
​
- Tenemos que hacer una casa para protegernos de lobo. Así podremos escondernos dentro de ella cada 
vez que el lobo aparezca por aquí.​
​
A los otros dos les pareció muy buena idea, pero no se ponían de acuerdo respecto a qué material 

utilizar. Al final, y para no discutir, decidieron que cada uno la hiciera de lo que quisiese.​
​
El más pequeño optó por utilizar paja, para no tardar mucho y poder irse a jugar después.​
​
El mediano prefirió construirla de madera, que era más resistente que la paja y tampoco le llevaría mucho tiempo 
hacerla. Pero el mayor pensó que aunque tardara más que sus hermanos, lo mejor era hacer una casa resistente y fuerte 
con ladrillos.​
​
- Además así podré hacer una chimenea con la que calentarme en invierno, pensó el cerdito. 
​
Cuando los tres acabaron sus casas se metieron cada uno en la suya y entonces apareció por ahí el malvado lobo. Se 
dirigió a la de paja y llamó a la puerta:​
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​
- Anda cerdito se bueno y déjame entrar...​
​
- ¡No! ¡Eso ni pensarlo!​
​
- ¡Pues soplaré y soplaré y la casita derribaré!​
​
Y el lobo empezó a soplar y a estornudar, la débil casa acabó viniéndose abajo. Pero el cerdito echó a correr y se refugió 
en la casa de su hermano mediano, que estaba hecha de madera.​
​
- Anda cerditos sed buenos y dejarme entrar...​
​
- ¡No! ¡Eso ni pensarlo!, dijeron los dos​
​
- ¡Pues soplaré y soplaré y la casita derribaré!​
​
El lobo empezó a soplar y a estornudar y aunque esta vez tuvo que hacer más esfuerzos para derribar la casa, al final la 
madera acabó cediendo y los cerditos salieron corriendo en dirección hacia la casa de su hermano mayor.​
​
El lobo estaba cada vez más hambriento así que sopló y sopló con todas sus fuerzas, pero esta vez no tenía nada que 
hacer porque la casa no se movía ni siquiera un poco. Dentro los cerditos celebraban la resistencia de la casa de su 
hermano y cantaban alegres por haberse librado del lobo:​
​
- ¿Quién teme al lobo feroz? ¡No, no, no! ​
​
Fuera el lobo continuaba soplando en vano, cada vez más enfadado. Hasta que decidió parar 
para descansar y entonces reparó en que la casa tenía una chimenea.​
​
- ¡Ja! ¡Pensaban que de mí iban a librarse! ¡Subiré por la chimenea y me los comeré a los tres!​
​
Pero los cerditos le oyeron, y para darle su merecido llenaron la chimenea de leña y pusieron al fuego un gran caldero 
con agua.​
​
Así cuando el lobo cayó por la chimenea el agua estaba hirviendo y se pegó tal quemazo que salió gritando de la casa y 
no volvió a comer cerditos en una larga temporada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Autor: Carlo Collodi 
Edades: A partir de 8 años 
Valores: Obediencia, amor, sacrificio, honestidad 

Una noche, estaba el carpintero Gepetto tallando en su taller un muñeco de madera. Como siempre, 
se esforzó tanto en su trabajo que el resultado fue realmente extraordinario. No le faltaba detalle: sus 
piernas, sus brazos, su cuerpo y una simpática nariz putiaguda.​
​
- Ya estás listo. Aunque debería ponerte un nombre… ¡Ya sé! Como estás hecho de pino te llamaré 
Pinocho. - dijo el viejo carpintero.​
​
Lástima que sólo seas un muñeco y no puedas ser mi hijo, me encantaría que fueses un niño de 
verdad.​
​
Pero mientras Gepetto dormía llegó a la casa una invitada: el Hada Azul. Ésta había oído el deseo del 

anciano y estaba allí para hacerlo realidad. Cogió su varita mágica y le dijo a Pinocho:​
​
- Despierta Pinocho. Ahora puedes hablar y moverte como los demás. Pero tendrás que ser muy bueno si quieres 
convertirte en un niño de verdad - y tras decir esto el hada desapareció.​
​
Pinocho comenzó a moverse por el taller y escondido tras unos juguetes descubrió a un grillo. 
​
- Hola, ¿quién eres? Yo me llamo Pinocho. Puedes salir y jugar conmigo si quieres.​
​
El grillo tuvo un poco de miedo, pero acabó saliendo. Se hicieron rápidamente amigos y empezaron a jugar y a reír. 
Armaron tal estruendo que despertaron a Gepetto.​
​
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Cuando vio que su sueño se había cumplido y Pinocho había cobrado vida lo abrazó con todas sus fuerzas y comenzó a 
reír.​
​
- ¡Qué alegría Pinocho! Haré de tí un niño bueno y aplicado. Aunque para eso deberías ir a la escuela… Sí, ya se. Irás 
mañana mismo como todos los niños. Espérame aquí que voy a comprarte un libro.​
​
El anciano salió de casa y regresó muy tarde. Incluso tuvo que vender su abrigo para comprar el libro al pequeño. Pero 
no le importó porque sólo deseaba lo mejor en el mundo para el que ahora era su hijo.​
​
Al día siguiente Pinocho iba camino de la escuela cuando se cruzó con un chico al que todos llamaban Espárrago porque 
era muy delgado.​
​
- ¿Vas a ir al colegio? ¡Pero si es aburridísimo! Vente conmigo a ver el teatro de marionetas. ¡Verás como allí si que te lo 
pasas bien!​
​
Pinocho no lo dudó y le dijo que sí a su nuevo amigo.​
​
- Pero Pinocho, ¿qué haces? - le dijo el grillo parlanchín, que escondido en el bolsillo de su chaqueta lo había oído todo - 
¡Tu obligación es ir a la escuela! ¡Y es también el deseo de tu padre!​
​
Pero Pinocho no hizo caso de los consejos de su amigo y fue con Espárrago al teatro. 
​
La función tanto gustó a Pinocho que acabó subiéndose al escenario con el resto de las marionetas. La gente aplaudía y 
reía animádamente y Tragalumbre, el dueño del teatro, se percató enseguida de que Pinocho podría hacerle ganar 
mucho dinero.​
​
- No puedo quedarme señor - contestó Pinocho a Tragalumbre - Mi padre…​
​
Y antes de que pudiera acabar la frase lo cogió por el brazo, lo metió en una jaula y lo encerró con llave.​
​
El pobre empezó a llorar, tanto que el Hada Azul lo oyó y acudió en su ayuda para liberarlo.​
​
De vuelta a casa Pinocho encontró a Gepetto muy preocupado.​
​
- ¿Dónde estabas Pinocho?​
- En la escuela padre… Pero luego la maestra me pidió que fuera a hacer un recado…​
​
Y en ese instante la nariz de Pinocho comenzó a crecer y a crecer sin que el pobre pudiera hacer nada.​
​
- ¡Debes decir la verdad! Le reprendió su amigo el grillo parlanchín.​
​
Pinocho confesó muy triste la verdad a su padre y le prometió no volver a mentir ni faltar tampoco a la escuela. 
​
Al día siguiente cuando se dirigía a la escuela junto con su amigo el grillo cuando se encontró a Espárrago escondido en 
un callejón.​
​
- ¿Qué haces aquí Espárrago?​
- Esperar al carruaje que va al País de los juguetes. Es un lugar increíble, está lleno de golosinas y caramelos y no hay 
escuela ni nadie que te diga lo que tienes que hacer. ¡Hasta puedes pasarte el día entero jugando si quieres! ¿Por qué 
no vienes conmigo?​
​
Pinocho aceptó rápidamente y de nuevo volvió a desobedecer a su padre y a olvidar sus promesas. Su amigo el grillo 
trató de advertírselo, pero Pinocho no hizo caso alguno. 
​
​
- ¡No, Pinocho!. No es buena idea que vayas, créeme. Recuerda la promesa a tu padre.​
​
En el País de los juegos todo era estupendo. Había atracciones por todos lados, los niños corrían y reían, podían comer 
algodón de azúcar y chocolate… a Pinocho no se le ocurría un lugar mejor en el que estar. Pinocho pasó así días y días 
hasta que un día pasó junto a un espejo y se dio un gran susto.​
​
- ¡¡¿Pero qué es esto?!! - dijo tocándose la cabeza - ¡Me han salido orejas de burro!​
​
Corrió a contárselo a Espárrago y no pudo encontrarlo por ninguna parte. ¡En su lugar había un burro! Estaba tan 
asustado que quiso pedir ayuda y todo lo que fue capaz de hacer fue rebuznar. Afortunadamente su fiel amigo el grillo 
parlanchín seguía siendo un grillo así que pudo indicar a Pinocho la forma de salir de aquel lugar lo antes posible.​
​
Pinocho y el grillo caminaron durante días hasta llegar a casa y las orejas de burro terminaron por desaparecer. Pero 
cuando llegaron a casa de Gepetto la encontraron vacía.​
​
- ¡No está! ¡Mi padre no está! - decía Pinocho entre lágrimas​
​
Una paloma que pasaba por allí oyó a Pinocho.​
​
- Perdona pero, ¿tu padre se llama Gepetto tal vez?​
- Sí, sí. ¿Cómo lo sabes?​
- Porque lo he visto en el mar. Iba en una barca y una enorme ballena se lo ha tragado.​
- ¿Una ballena? ¡Rápido grillo, tenemos que ir en su búsqueda! Gracias paloma. 
​
Pinocho y el grillo llegaron a la playa y se subieron a una pequeña barca de madera. Anduvieron días a la deriva en el 
inmenso océano. De repente, les pareció divisar tierra a lo lejos, pero cuando estuvieron cerca se 



dieron cuenta de que no era tierra lo que veían sino la ballena que andaban buscando.​
​
Dejaron que la ballena se los tragara y todo se quedó sumido en la más absoluta oscuridad. Pinocho comenzó a llamar a 
su padre a gritos pero nadie le contestaba. En el estómago de la ballena solo había silencio. Al cabo de un largo rato 
Pinocho vio una lucecita al fondo y le pareció escuchar una voz familiar.​
​
- ¿Pinocho? ¿Eres tú, Pinocho?- gritaba la voz​
- ¡Es mi padre! Papá aquí, soy yo. ¡Estoy aquí!​
​
Por fin pudieron volver a abrazarse padre e hijo después de tanto tiempo. Estaban tan contentos que por un momento se 
olvidaron de que tenían que encontrar la forma de salir de allí.​
​
- Ya sé - dijo Pinocho - haremos fuego quemando una de las barcas y así la ballena estornudará y podremos salir.​
​
El plan dio resultado, la ballena dio un tremendo estornudo y Gepetto, Pinocho y el grillo parlanchín salieron volando. 
Estaban a punto de alcanzar la playa cuando Pinocho vio como a su viejo padre le faltaban las fuerzas para continuar.​
​
- Agárrate a mí. Yo te llevaré​
​
Pinocho lo llevó a su espalda pero él también empezaba a estar cada vez más y más cansado. Cuando llegaron a la 
orilla su cuerpo de madera se rindió y quedó tendido boca abajo en el agua.​
​
- ¡Pinocho! ¡No, por favor! ¡No te vayas y me dejes aquí! - gritaba desconsolado Gepetto cogiendo a Pinocho entre sus 
brazos​
​
En ese momento apareció el Hada Azul.​
​
- Gepetto, no llores. Pinocho ha demostrado que aunque haya sido desobediente tiene buen corazón y te quiere mucho 
así que se merece convertirse un niño de verdad.​
​
De modo que el hada movió su varita y los ojos de Pinocho se abrieron de nuevo. Se había convertido en un niño de 
verdad.​
​
Pinocho, Gepetto y el grillo volvieron a casa y vivieron felices durante muchos muchos años. 
 


